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NECESIDAD DE LA ALABANZA

 El pasado domingo prediqué en una Iglesia de Cataluña. No doy más 
detalles porque no tengo interés en que se la identifique. Cuando entré al local 
de culto un ambiente frio, casi helado, paralizó mis ganas de hablar allí. Ni 
un saludo. Ni una bienvenida. Quien dirigía el culto me llamó al despacho 
pastoral y me dijo que fuera breve, que tenían otra reunión a las seis de la tarde 
y necesitaban tiempo para ir a comer. Eran las once y media. Por respeto al 
querido amigo que me había llevado allí no atravesé de nuevo la puerta y me 
fui con mi Biblia y mi mensaje. Cronometrada por mi reloj, la reunión duró 
menos de una hora. Dos cánticos, una oración a la que nadie dijo amén, una 
lectura de la Biblia que en absoluto procedía en aquél momento de distribuir el 
pan y el vino, mi mensaje, otro himno, otra oración y a la calle.
 Sentí en mi interior la frialdad de aquél culto y cometí la imprudencia 
de decirlo mientras predicaba. No debí haberlo hecho. Aunque por los abrazos 
y fuertes apretones de mano que recibí al final deduje que mis palabras no 
habían molestado.
 En esta Iglesia, el tema de la alabanza se lleva al otro extremo. En tanto 
que en algunas congregaciones la alabanza ocupa la mayor parte del tiempo y 
se la acompaña de instrumentos musicales que dan la impresión de encontrarse 
uno en la discoteca del barrio, en iglesias como la mencionada la alabanza casi 
no existe. 
 Hay que conseguir el equilibrio. La alabanza debe ocupar el lugar 
que le corresponde en el culto de adoración. No se la debe convertir en el  
punto central de la reunión, pero tampoco se la debe ignorar. La alabanza 
pública, congregacional, refleja nuestra devoción al Señor. El Dios vivo está 
presente entre Su pueblo. Alabarle con cánticos y con corazones alegres es una 
manera de adorarle. Alabamos a Dios por ser quien Es y por lo que ha hecho 
en nuestras vidas. Los ángeles de Apocalipsis decían a gran voz: “El Cordero 

que fue inmolado es digno de tomar el poder, las riquezas, la honra, la gloria 
y la alabanza…..Al que está sentado en el trono (Dios) y al Cordero, sea la 
alabanza” (Apocalipsis 5:12-13).
 La alabanza es una de las manifestaciones religiosas a las que en la 
Biblia se invita con frecuencia. Es la acción de glorificar a Dios, ensalzando y 
bendiciendo Su nombre. Los Salmos 113 al 118 contienen una exhortación a la 
alabanza y al júbilo que debe preceder el inicio del culto, antes de la Santa Cena 
y de la presentación del mensaje bíblico. Me atrevo a decir más: En actitud de 
alabanza hemos de estar los 90 minutos que suele durar el culto dominical 
en nuestra Iglesia. En la sed espiritual que decía sentir David recordaba su 
presencia en la casa de Dios entre voces de alegría y de alabanza del pueblo en 
fiesta” (Salmo 42:4).
 Saludos,        Juan Antonio Monroy

XVI ENCUENTRO JUVENIL DE LAS IGLESIAS DE CRISTO

 Se celebrará del 9 al 12 de abril (Semana Santa) en el pueblo malagueño 
de Cañete la Real.  Este año organiza la Iglesia de Coin en colaboración con la 
Iglesia en Sanlúcar de Barrameda (Cádiz).
 En esta edición las conferencias versan sobre las Bienaventuranzas 
(Mateo 5:1-12, entendiendo las mismas como herramientas que Jesús nos 
aconseja utilizar para conseguir ser más felices. Por ello el lema de este XVI 
Encuentro será “Las llaves de la felicidad”.Se cuenta con la colaboración de 
Moisés Buzón, Yolanda O. Monroy y Otoniel Martínez. 
Para más información, página web del Encuentro:
 www.gratisweb.com/encuentrocristo
Correo electrónico: carabantesdiaz@hotmail.com     
salvaefrain@hotmail.com    Teléfono: 625501648  /  605174093

SALIDA EVANGÉLISTICA

 Este pasado domingo, último del mes, doce hermanos/as salieron a 
evangelizar. Terminado el culto dominical  tomaron una  comida ligera y 
salieron a la calle. Hicieron sus encuestas, testificaron, consiguieron unos 
23 contactos y regresaron gozosos. Tuvieron toda clase de experiencias, 
aceptaciones de buen grado, rechazo y prohibición. Esto último ocurrió en 
el Metro. Parece que hasta sus profundidades no ha llegado aún la libertad. 
Mientras ellos testificaban otros oraban. Todos con la esperanza puesta en que 
el Señor toque los corazones de los que han oído. Su voluntad es que todos los 
hombres sean salvos.

RESUMEN: PREDICACIÓN DEL 22-FEBRERO-2009 (P. BONILLA)

4. Después de rehuir los centros de poder, tanto religiosos como políticos 
(Judea y específicamente Jerusalén), Jesús va a Galilea. En los Evangelios hay 
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se ha cumplido”) para reinar en la vida de los seres humanos. Jesús llama a sus 
oyentes a convertirse en súbditos de ese reino, a aceptar el señorío de Dios. En 
otras palabras, ya no se trata de estar de acuerdo con determinadas teorías o en 
someterse a rituales y ordenanzas. Se trata en última instancia, visto desde el 
lado de acá de la resurrección de Jesús (que significa que él mató a la muerte), 
de convertirnos en esclavos de Jesucristo, porque esa es la única esclavitud 
liberadora. Su invitación es para que sus oyentes comprometan con él toda su 
vida y no solamente una parcela de ella.
(2) Precisamente por eso, para lograrlo hay que arrepentirse. Arrepentirse 
es cambiar de manera de pensar, es cambiar el rumbo de la vida, es no dar las 
espaldas a Dios. Y ello es posible cuando se cree en la buena noticia, porque 
es entonces, por medio de la fe, cuando se restablecen los vínculos entre Dios 
y el hombre.
Jesús, que es también heredero del Bautista, no ofrece ilusiones. Para él, este 
arrepentimiento y esta fe no son meros ejercicios del pensamiento o de las 
emociones. Su llamado es radical. Quien dice que se ha arrepentido y tiene fe, 
pero no tiene obras, no está diciendo la verdad y se está engañando a sí mismo. 
Él, como el Bautista, lo dijo: “por sus frutos los conoceréis”. Las obras de la 
ley no salvan; pero la fe, la verdadera fe, está preñada de obras. (Véase Efesios 
2.8-10).
La pregunta que tenemos que hacernos es esta: Por nuestras acciones, ¿conocen 
los demás que hemos estado con Jesús y que andamos como él anduvo?
        (Continuará)

 SERVIDORES para el DOMINGO 1 de MARZO

Estudio Bíblico a las 10:30- Julio César Muñoz
Culto de Adoración y Alabanza: a las 11,30
Predicador: Plutarco Bonilla
Introduce el Culto: Juan A. Monroy
Administra la Santa Cena: Laurentino García
Distribuyen: Gloria Ramírez, José Mª Muñoz, Francisco Sierra, Carmen 
Méndez
Recogen la Ofrenda: Noemí Pinedo, Mª José Palomino

JUEVES: 19,00 Reunión de Oración.  20.00: Estudio Bíblico. 21.00 Reunión 
del Consejo

DONATIVO PARA ATRIO

Desde Tenerife, Esther Fernández Elsel, una vez más, nos envía su contribución 
para ATRIO. Gracias, querida hermana por el giro de 20€ que hemos recibido. 
Nos anima que te guste recibirlo.

un silencio respecto de algo que podría ser interesante en relación con esto 
mismo.
Jesús estuvo en ciudades y pueblos importantes y en otros de importancia 
escasa o nula, desde el punto de vista de vida de la región. Se crió en Nazaret 
y ese es el nombre por el que va a ser conocido. Aunque, según los relatos 
bíblicos, nació en Belén, no va a ser conocido como Jesús belemita, sino 
como Jesús nazareno. Este es el nombre con el cual será crucificado, según 
la tablilla de la declaración de la condena: “Jesús nazareno, rey de los judíos” 
(INRI). Él estuvo, y muchas veces, en Cafarnaún, ciudad importante dentro de 
la organización regional del imperio romano. Y estuvo también en una aldea 
perdida en las montañas de Galilea: Naín, que se menciona, en toda la Biblia, 
solo en Lucas 7.
Sin embargo, en ninguna parte de los Evangelios encontramos el nombre de 
Séforis, que era la capital de la región de Galilea y adonde muy seguramente 
habría ido José, quizás acompañado de Jesús, para el ejercicio de sus labores 
como artesano.
Ese dato —aunque es dato de silencio—, probablemente indique, respecto de 
Jesús y de su ministerio, lo mismo que hemos señalado: a él no le interesaba 
gustar de las mieles del poder. Ya había visto lo que hicieron con Juan los 
que ostentaban el poder en la sociedad, y lo vería aun más dramáticamente 
después, cuando al Bautista lo decapitan.
5. Y cuando va a Galilea, dice Marcos que Jesús comenzó a predicar 
diciendo: “El tiempo se ha cumplido y el reino de Dios se ha acercado; 
arrepentíos y creed en el evangelio” (1.15).
La época en que Jesús vivió fue una época de gran efervescencia religiosa en 
todo el ámbito del imperio romano. Por influencia que provenía sobre todo 
del oriente, surgen muchos movimientos que prometían ofrecer la salvación 
a sus seguidores, para esta vida y para la vida venidera. La oferta es amplia: 
curiosos y complejos sistemas de ideas para explicar el universo; más curiosos 
y aun más complejos sistemas rituales al que el candidato a la salvación tenía 
que someterse, para identificarse con la divinidad; sistemas filosóficos que 
pretendían explicar y organizar la conducta humana.
Algo de lo anterior se había introducido también en el mundo judío. Aunque 
con raíces de varios siglos, el sistema “legalista” (que no “legal”) judío había 
puesto tales cargas en el ser humano común que ni los mismos dirigentes 
eran capaces de soportar… o de intentar soportarlas (véase Hechos 15.10 y 
compárese con las palabras de Jesús en Lucas 11.46 y en Mateo 23). Además, 
no es extraño encontrarnos con textos en que se nos habla de un mago judío, 
falso profeta (Hechos 13.6).
Frente a este panorama general, el mensaje de Jesús —resumido por Marcos 
en apretada síntesis en las palabras que antes mencionamos— se caracteriza 
por lo siguiente:
(1) Su proclamación se centra en el reino de Dios. Quizás sería mejor, 
porque ese es su verdadero sentido, hablar del reinado de Dios, del gobierno de 
Dios. Dice Jesús que Dios se ha acercado ahora de manera única (“el tiempo 


